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L A  P I N T U R A  I N D I G E N I S T A  DE S A N T I A G O  S A N T A N A  

Santiago Sankana comienza sus 
ensayos pictóricos unos años des- 
pués de fundarse la Escuela de Ar- 
tes Plásticas de Luján Pérez, a la 
que estuvo siempre muy vinculado. 
De ahí que la trayectoria inicial del 
artista vaya unida a la de esta Es- 
cuela, y de que sus preocupaciones 
estéticas sean coincidentes. La Es- 
cuela de Luján Pérez, bajo la di- 
rectriz de su fundador Domingo 
Doreste, inició en  la década de los 
años 20 una revalorización de las 
características autóctonas insula- 
res, h i r t i  ese mr>mcmto Uescon~ci- 
das o minusvalorizadas. Cierto que 
los vestigios del arte aborigen que 
pudieran servir de precedente al 
nuevo arte cuya realización preco- 
nizaba Doreste eran -y son, mer- 
ced a una tan sistemática como ig- 
norante y destructora explora- 
ción- escasos. Domingo Doreste 
no desconocía esta circunstancia 
cuando escribía "constituimos un 
pueblo de ayer en la historia de la 
civilización". Pero subsistían, afor- 
tunadamente, el paisaje y los tipos, 
toda una geografía telúrica y hu- 
mana por investigar. 

Esta dedicación indigenista acon- 
~ e c e  aquí paralelamente a un mo- 
vimiento similar que surge en al- 
guno países sudamericanos, México 

principalmente, como r e a c t i v o 
frente a la penetrarión y d~st r i i r -  
ción española de las culturas indí- 
genas. Tratándose de un enfrenta- 
miento racial, polémico y nada pa- 
cifista, el indigenismo hispanoame- 
ricano tuvo una significación polí- 
tica de la que careció el indigenis- 
mo insular. La propaganda revo- 
lucionaria era un ingrediente más 
de aquel arte, como lo era ambién 
la exaltación nacionalibta, que aquí 
sólo alcanzó sentido estético. Pero 
los supuestos pedagógicos de la Es- 
c~~e!a de LUjjn Pércz y las dc !ns 
Escuelas Populares Mexicanas fue- 
ron coincidentes. Esto suponía la 
posibilidad de una identidad pare- 
cida en los logros artísticos, como 
de hecho ocurrió. Por ello, en algu- 
na ocasión se ha insistido en la in- 
fluencia que pintores mexicanos 
(Orozco, Rivera, Siqueiros) han 
ejercido sobre artistas canarios 
(Santana, Arencibia, Fleitas, Mon- 
zón y algún otro). La obra de aqué- 
llos ha tenido una difusión interna- 
cional mayor que la de nuestros 
pintores; y se ha dado por válido el 
supuesto de que los artistas famo- 
sos influyen eobre los desconocidos. 
Sin embargo, y al margen de mé- 
ritos personales, debe advertirse 
aquí, más que una influencia for- 










